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LA ASTUCIA DEL ENEMIGO

(Josué 9:1-10;22-27))
INTRODUCCIÓN: La astucia se define como el “ardid para lograr algo”. A la persona astuta se le califica como “hábil para engañar o lograr artificiosamente cualquier fin”. El texto que tenemos para hoy se ha dado a conocer como “la astucia de los gabaonitas”, quienes se las ingeniaron para engañar a Josué y a su pueblo, de modo que les perdonaran la vida, y no formaran parte de la lista  de las ciudades ya destruidas. La forma cómo actuaron; el vestido que usaron; las palabras y la forma lastimera y persuasiva de la que se valieron, es algo que vale la pena ser estudiado. Si el pecado de Acán había producido una gran derrota, la astucia, y posterior alianza con estos hombres, iba a traer un gran costo en medio  de ellos. La noticia del poder de Dios manifestado en la destrucción de ciudades, y la forma cómo él estaba usando a Josué en una conquista sin impedimento, produjo la búsqueda de una fuerte alianza entre todos los “reyes que estaban a este lado del Jordán, así en las montañas como en los llanos, y en toda la costa del Mar Grande delante del Líbano, los heteos, amorreos, cananeos, ferezeos, heveos y jebuseos”. Se nos dice que todos ellos se “concertaron para pelear contra Josué e Israel” v.1, 2. Pero la gente de Gabaón, sabiendo que la pelea era desigual, y sabiendo que nada detenía al poder del Dios de Israel, fueron hasta el campamento del Gilgal después de haber trazado un plan bien astuto para engañarles, hasta lograr obtener el juramento por el que se les perdonó la vida. Así es la astucia del  enemigo. Satanás es el padre de todas las artimañas. La Biblia es muy reveladora cuando nos advierte de no ignorar sus artificios con el propósito que cada creyente caiga en su trampa y pierda el objetivo de sus conquistas. Haremos muy bien en identificar a tiempo a los “gabaonitas” que vienen mostrando lástima y con argumentos persuasivos tan capaces de engañarnos para que hagamos alianza con sus vidas y con su mundo. Hay verdades que aquí deben ser mencionadas.

I. LA APARIENCIA PUEDE ESCONDER OTRO VESTIDO v. 4
Entre las cosas que hicieron los de gabaón fue cambiar de apariencia. No sabemos cómo era la vestimenta de los cananeos, pero a juzgar por los que estos hicieron, el camuflaje  fue bien disimulado. El texto nos revela con detalles todas las cosas con las que se aparecieron delante de Josué y el pueblo. Ese plan tuvo que haberles tomado un tiempo previo en su elaboración. Alguien dentro del grupo tuvo que ser bastante sabio para idear la estrategia del engaño, de modo que no fueran descubiertos a simple vista. El plan giraba entorno a usar cosas viejas con el objeto de llamar la atención. Lo primero que hicieron fue presentarse como embajadores, eso produciría en los enemigos un sentido de respeto. A Israel se le había enseñado que debería tener amplia consideración con los extranjeros porque ellos mismos fueron extranjeros en Egipto. Esa actuación no daba lugar a sospecha. Además dicen que venían de lejos, de modo que no mencionas los eventos más recientes, como la destrucción de Jericó y Hay, sino los eventos que tuvieron lugar meses o años antes. Aquí hay un punto clave en la composición de la astucia. El resto de la apariencia no podía ser más descriptiva. Sacos viejos, cueros de vino viejos y remendados,  zapatos viejos y recocidos, pan viejo así como vestidos viejos sobre su cuerpo, fueron las prendas que presentaron. Todo un cuadro de miseria y pobreza. Una calamidad que invitaba a compadecerse y a hacer algo por ellos. De esta manera trabaja la astucia. Lo primero es crear a través de la vista, una actitud contraria con el propósito de convencer. La caída de nuestros padres Adán y Eva fue producida por la astucia. Bien puede decirse que es el primer reconocimiento que la Biblia hace sobre esta particular manera de actuar. Nos dice Génesis 3:1,  que la “serpiente era astuta más que todos los animales del campo”. Con una apariencia seductora y no temerosa, capaz de cautivar a Eva,  la envolvió con sus argumentos hasta producir la caída y la entrada del pecado en el mismo paraíso. Los gabaonitas usaron el arma que usó la “serpiente antigua” para engañar a Josué y a Israel..  En su caso, ellos preferían ser esclavos de Israel que ir a una muerte segura.  La apariencia de esta gente que cubrió su real vestido nos dice cómo trabaja la tentación. Es lo que está en la apariencia lo que más hace caer, que un asalto al descubierto. Hemos de recordar que Satanás se viste como ángel de luz con el propósito de engañar al “Josué” de hoy. Los “gabaonitas” modernos vienen disfrazados con todo tipo de atractivos colores. El objetivo final del enemigo es engañar. No importa que método o estrategia use. No siempre lo que despierta nuestra admiración debe tomarse.

II. LA PERSUASIÓN DE LAS PALABRAS QUE AL FINAL CONVENCEN v. 9
Pero los gabaonitas no solo usaron la apariencia para engañar; su astucia se ve muy bien reflejada en las palabras persuasivas que convencieron a  Josué y al pueblo. En este diálogo, aunque Josué hizo las preguntas de rigor para probar la legitimidad de los visitantes, vemos a un Josué falto de contundencia en la investigación y falto de un espíritu de discernimiento. Con sus muy astutas palabras lo primero que hicieron fue dar la impresión de ser temerosos de Jehová, por cuanto le dieron crédito a los eventos ya mencionados (vss. 9 y 10). Venir de tierras lejanas “por causa de Jehová tú Dios” se ve como un gran aval a la hora de considerar una decisión. Una de las cosas que el enemigo usa muy bien para engañar es colocarse en el mismo lenguaje que nos gusta oír. No había nada extraño en las palabras de estos hombres. Uno puede imaginarse como el sentido de la aprobación, que comenzó primero con  Josué, fue extendiéndose hacia el resto de los líderes hasta el punto de decirnos el texto: “Y Josué hizo paz con ellos, y celebró con ellos alianza concediéndoles la vida; y también lo juraron los príncipes de la congregación” v. 15. Es decir, todos fueron engañados con las palabras persuasivas. En la argumentación que hicieron manifestaron el deseo de ser  siervos de Israel. Aun cuando Josué e Israel sabían  de las implicaciones de hacer alianza con alguien, dieron caso omiso a esta prohibición y siguieron más las palabras persuasivas de los hombres que las palabras de advertencia dejadas por el mismo Dios (Deuteronomio 7:1-2).  De esta conversación y posterior engaño extraemos la lección de lo que producen las palabras que están matizadas de adulación y que suenan bien al oído. Debemos cuidarnos de aquellos que se abren camino hacia nuestra naturaleza afectiva. De aquellos que tienen la “mejor” intención de darnos consejos o palabras de “aliento”. Hemos de cuidarnos de aquellos que hablan persuasiva y falsamente del nombre de Dios. La Biblia nos advierte sobre esto, al decirnos: “Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros disfrazados de ovejas, pero por dentro son lobos feroces" (Mateo 7:15). "Cuando hablen amigablemente, no les creas... pues con suaves palabras y lisonjas engañan los corazones de los ingenuos" (Proverbios 26:25). Siguen habiendo muchos gabaonitas alrededor de nosotros con el fin de engañar; Juan nos da esta buena palabra: “ Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus sin son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo” (1 Juan 4:1)

III. DESVIAR LA BÚSQUEDA DEL CONSEJO DIVINO v. 14
De las palabras persuasivas pasaron a los hechos. Aun cuando hubo una aparente sospecha al principio, cuando “los de Israel respondieron a los heveos: Quizás habitáis en medio de nosotros. ¿Cómo, pues, podremos hacer alianza con vosotros?” v. 7, al final cayeron en la trampa. El  autor deja estas solemnes palabras: “...y no consultaron a Jehová” v. 14. Puede verse en este episodio que el corazón dominó la mente, pues se les olvidó consultar a Jehová. ¿Cómo pudieron hacer esto? ¿Cómo tomar una decisión sin consultar al único que podía dar las directrices necesarias en este proceso de conquista?  Esta era una buena ocasión para poner a prueba su sagacidad. Aquí había algo muy obvio para haber sido referido al sacerdote Fineas quien pudo haber consultado el Urim y Tumin para saber si estos hombres decían la verdad o estaban fingiendo. Pero note todo lo que hicieron. En lugar de consultar al Señor tomaron sus provisiones, por cierto, mohosas en prueba de su buena voluntad, y los consideraron como sus aliados y amigos. Una consulta previa les habría evitado consecuencias mayores. Es cierto que a simple vista esta alianza parecía inocente, pero a juzgar por los avances posteriores, el haber dejado a tales personas en su territorio, les traería alianzas también con sus costumbres y su idolatría. Una de las cosas que debemos aprender de esto es que nunca confiemos de nuestro propio juicio. Cuando el sentido común está muy seguro de tomar alguna acción es cuando más debemos elevar el alma a Dios para que nos conteste con un rotundo no, o nos ilumine en ese momento con un feliz sí. Antes de entrar en alianza, sea esta para el matrimonio o para algún negocio, debemos asegurarnos de buscar el consejo de Dios. Esto es tan necesario hacerlo, pues el engaño de la astucia es poner en duda el consejo de Dios. Eso fue lo que hizo Satanás con Eva. Creo un sentido de duda sobre  la prohibición previa de comer el árbol prohibido, al  preguntar “¿Con que Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto?” (Gén. 3:1b).  Nada impacta más mi vida que la toma de mis decisiones. Vivimos en una continua toma de decisiones; y ellas al final determinarán que tipo de personas somos. De manera que es muy importante que pongamos a Dios en cada decisión a tomar o a seguir. Es preferible tomar un buen tiempo para las consultas divinas que vivir el resto de nuestras vidas arrastrando la culpa de una decisión inconsulta.  Al fina Israel tuvo que vivir con sus enemigos, con la diferencia que Josué convirtió aquella situación en algo que evidenció la extensión de la gracia y misericordia de Dios, al hacerlos “leñadores y aguadores para la congregación, y para el altar de Jehová...” v. 27.  Una de las cosas que debieran hacerse en la vida espiritual es convertir la astucia del enemigo en bendición para la vida misma. Sigue siendo una realidad que “a los que amamos a Dios, todas las cosas le ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados” (Romanos 8:28)

